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D esde una perspectiva global, la nacionalización 
de la banca y el control de cambios decretado por el 
Gobierno de José López Portillo son acontecimien- 
tos de primer orden en la sociedad contemporánea, 
particularmente en América Latina. Resultan signi- 
ficativos, en primer lugar, cuando consideramosque 
los países capitalistas latinoamericanos han sufrido 
incontables golpes de Estado y padecido regímenes 
militares durante décadas; en este contexto resulta 
lógico que los Estados Latinoamericanos no reali- 
cen actividades propiamente políticas, es decir acti- 
vidades encaminadas a ampliar o profundizar el 
consenso necesario ai Estado capitalista; en este 
sentido, la nacionalización mexicana es una muestra 
de las decisiones que pueden ejercerse por un régi- 
men político son necesariamente poner en peligro 
las bases de su estabilidad. En segundo lugar, la na- 
cionalización es un acontecimiento político latino- 
americano, en la medida que fue ejercido por el 
representante de un Estado que está jugando un 
papel decisivo en la política r e g i o ~ l ,  particularmen- 
te  al promover UM actitud de respeto profundo, 
institucional, ante las luchas nacionales de Cuba, 
Nicaragua y Nueva Granada, y frente a las fuerzas 
populares que combaten en El Salvador y en Guate- 
mala. En tercer lugar las decisiones presidenciales 
tienen particular trascendencia en la región, por 
haberse aplicado a uno de los núcleos privados, 
bancarios y financieros, más fuertes y dinámicos de 
América Latina. 

Son importantes también, porque plantean la 
posibilidad de reorientar el desarrollo económico, 
social y político de México; por este conducto la 
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política mexicana oficial se convierte en un proto- 
tipo a seguir para otros países latinoamericanos. Por 
otra prte, abren la posibilidad de rearticular la8 

entre los Estados Latinoamericanos. Un en- 
foque histbrico giobal es indlilpeneable pan una 
reflexión seria y sistemática de los problemas Y las 
pempedivas planteadas por la nacionaiiiión;quie- 
nes consíderan que estos actos políticos de orden 
histórico son demagógicos o arbitrarica, o bien IRX- 
perficiaies o aparentes, estar611 cancelando puntos 
de referencia para una comprensión cabal del desa- 
rrollo de América Latina y para plantear políticas 
adecuadss a las circunetancias de la regfón y de 
México en particular. 

B i d e  UM perspectiva nacional, los decretos 
del lo. de septiembre de 1982 ron acontecimientos 
constitucionales, produdo del ejercicio del poder 
público y llamados a tener efedos sociales, polítk 
cos y económicos de diversa nqnitud en los meses 
y años futuros en el interior del Estado y en el con- 
junto de la sociedad. El carácter político de la decii- 
sión y sus efectos posibles son tan contundentes 
que establecerán una nueva periodición de la hui- 
toria mexicana. El año de 1982 quedará en Ia histo- 
ria como el fin de un amplio período iniciado en 
1940, esto es, como el fin de un modelo de d e w  
rrollo social, de crecimiento económico, dedesarro- 

Por otro lado, la nacionalización bancaria e#- 
tablece la pibii idad de iniciar una nueva etapa en 
nuestra hirtoria: en t6minos de desarrollo econl- 
micwocial, en términos de vida política y en tármi- 
nos de las ideas que acompaiían alos procesos SOC~M- 

les. La posibilidades redes del nuevo peñodo serán 
visualieades en los momentos finales del &$men de 
López Portillo y sobre todo en el punto de partida 
del Gobierno de Miguel de la Madrid que se inicia 

llo político. 

el lo. de diciembre de 1982. Los planteamientos y 
la práctica política del nuevo gobierno serán decisi- 
vos para conocer el rumbo que tomará la nacionali- 
zación bancaria en términos concretos y precisos. 
Asimiamo, mán determinantes en la clarificación 
del proceso los planteamientos y las précticas que 
asuman las fuerzas co&itutivas de la llamada 80- 

ciedad civil; por tanta, será esencial la política que 
asuman en la transición las organizaciones sociales, 
desde las obreran, campesinas, populares, hasta las de 
patrones. industriaiw, ganaderas, etc. Según las 
relaciones de estas ffienas sociales se establecerá 
la orientación definitiva de la nacionalización. La 
lucha social es la que impondrá su firma en los pro- 
cesos derivad- del lo. deseptiembre;losresultados 
de la lucha social, de la política de los partidos, de 
la conducción del Estado en la transición del país 
serán claves para definir si realmente iniciamos un 
nuevo período o no. 

2. La política nacionsüsta del cardenismo 

Deede una perspectiva hi6tÓricoconcreta ae ha con- 
siderado que la nacionalización bancaria posee una 
magnitud histórica s i m i i  a la que tuvo el aconte- 
cimiento estelar que fue la expropiación petrolera 
de 1938. En efecto, en términos de historia social 
hay aconteeimientos que pueden considerarse simi- 
lares en la forma o en la magnitud o en la densidad 
de los hechos. Sin embargo, en la reflexión históri- 
ca es necesario tener presente que es muy delicado 
pretender que sucedan acontecimientos puntual- 
mente semejantes; aceptar esta pretensión e8 asumir 
reflexiones alejadas de la historia, es asumir puntos 
de vista anti-históricos; por tanto la similitud de la 
nacionalización bancaria con la expropiación petro- 
lera se plantea sólo como una referencia para ilus- 
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trar el tamaño del acontecimiento. El símil no debe 
oscurecer las diferencias existentes entre ambos 
momentos. 

El nacionalismo cardenista alcanzó su mayor 
esplendor con la nacionalización de los ferrocarriles 
(1936) y la expropiación petrolera (1938). Desde 
un punto de vista económico, estas medidas signifi- 
caron el rescate de instrumentos valiosos para alen- 
tar y orientar la industrialización; desde un punto 
de vista político, se deseaba dar impulso al nacio 
naiismo, como el programa de desarrollo que per- 
mitiría el progreso nacional y obtener un mayor 
consemo nacional para el'Estado. 

Con la política nacionalista se asumían las in5 
tituciones públicas como las fuerzas hegemónicas 
del país. Con el nacionalismo se construyeron y se 
consolidaron las instituciones públicas; se construye- 
ron y cohesionaron las fuenas sociales, las fuenas 
políticas; la sociedad se integi-ó nacionaimente; el 
Estado se cohesionó; sociedad y Estado se unifica- 
ron y adecuaron organizadamente sus relaciones. 

Recuérdese que el nacionalismo constituía un 
programa de lucha social y política; este programa 
recogía las principales demandas de las masas; al re- 
coger nítidamente las demandas obreras y campe- 
sinas, se establecía una alianza histórica entre las 
masas y el Estado; aliinza que fue sellada precisa- 
mente con la política de nacionalizaciones que, al 
aplicarse en los ferrocarriles y el petróleo, adquirió 
el carácter de lucha anti-imperialista; de este modo 
se consolidó la alianza de las clases populares con el 
Estado, de la clase obrera con el Estado; de este 
modo se conformó una política de unidad naciona- 
lista frente al acecho de fuerzas extranjeras que no 
sólo obstruían sino atentaban directamente contra 
el desarrollo nacional, planteado como el objeto his- 
tórico de nuestra Constitución, de nuestra sociedad. 
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Dende luego, las nacionalizaciones cardenicltas 
modificaron sustanciaimente las relaciones de de- 
pendencia establecidas entre México y el mundo 
exterior, entre México y el conjunto del Birtema ca- 
pitalista, sin llegar a romper necesariamente con el 
propio sistema. Estas nacionalizaciones se dieron 
en un marco histórico preciso: se aprovecharon las 
circunstancias previas al estallido de la Segunda 
Guerra Mundial. 

Con la expropiación petrolera el Estado Mexi- 
cano consolidó su propia formación. El acto políti- 
co de la expropiación le dio una gran autonomía al 
Estado, una autonomía para conducir a la sodedad 
que le había otorgado su origen. Igualmente, la ex- 
propiación 8ignificÓ un definitivo poder soberano 
para el Estado; a partir de entonces la soberanía ea- 
tatal es reconocida por propios y extraños. Con la 
expropiación, el poder estatal ne consolidó p i a s  al 
respaldo amplio e irrestricto que le otorgaron las ma. 
saa obreras y campeainas, los profesionaies, los 
militares, los burócratas, e incluso los empresarios 
nacionalistas. Cuando las clases y grupa fundamen- 
tales del país avalaron la política nacionalista ava- 
laron también el poder del régimen, el poder del 
Estado. 

La política nacionalista y particularmente la 
expropiación petrolera fueron la culminación del 
cardenismo. La sociedad se unificó. El Estado 8e 

fortaleció. Sociedad y Estado se identificaron. Ha- 
bía condiciones sociales, políticas y económicas ca- 
paces de iniciar un nuevo período histórico: el 
período del desarrollo, del mundo moderno, de la 
industrialización; en adelante, el eje de la actividad 
naciolial &ría precisamente la industrialización; ba- 
bía todas las condiciones necesarias para impuhr 
el cumplimiento de un objetivo, el de la revolución 
mexicana de 1910-1917, firmente cimentado en la 
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política de reformas ejercidas por el Cardenismo; 
asímismo existían las condiciones creadas por inmi- 
nencia de la Segunda Guerra Mundial. 

De 1933 a marzo de 1938 el Cardenismo ya se 
había desplegado sobre la nación. Los obreros, los 
campesinos, los burócratas, los militares, 10s empre- 
sarios, todos los grupos y clases fundamentales se 
habían organizado. Se había destruido el poder 
económico de los terratenientes. Se había golpeado 
a los grupos políticos tradicionales que pretendían 
ejercer un poder personal y se oponían al poder 
institucional. Se había redistribuido la riqueza y 
ampliado el mercado interno. A principios de 1938 
se había cumplido en lo esencial el programa de re- 
formas planteadas por la constitución; la sociedad 
civil se había organizado; el Estado asumía su auto- 
nomía, asumía igualmente su capacidad de direc- 
ción política de la sociedad. 

En marzo de 1938 la política de masas cuhii- 
nó con dos procesos paralelos y mutuamente deter- 
minantes: la creación del Partido de la Revolución 
Mexicana y la Expropiación Petrolera. La organiza- 
ción del partido implicaba institucionalizar el apo- 
yo de las m8888 al régimen, al Estado Mexicano. La 
expropiación implicaba ejercer un poder soberano, 
el poder del Estado; implicaba la cohesión nacional 
de la sociedad; implicaba la unidad histórica de la 
sociedad y el Estado, de las clases sociales y el 
Estado; implicaba concluir un período de moviii- 
zaciones iniciado en 1935 y poner fin el período 
formativo del Estado; la expropiación constituyó 
el punto más alto de la política de masas y el 
broche de oro en la formación del Estado. En ade- 
lante, el Estado mexicano será inconcebible sin na- 
cionalismo y sin política de masas; en mayor o 
menor medida serán mecanismos fundamentales de 
su poder. 

3. El desamilo industrial 
y la clase obrera mexicana 

Desde 1940 el desarrollo del capitaiismo mexicano 
se logró en gran parte a partir de las bases s o d a ,  
políticas y económicas creadas o consolidadas en el 
cardenismo. De 1940 a 1970 la sociedad mexicana 
transitó por un crecimiento capitaiiSta amplio y de- 
finitivo; las transformaciones estructurales se tradu- 
jeron en un fortalecimiento de las clases sociales; 
por otro lado, se vivió un período de calma política 
tan notable que México es reconocido por propios 
y extraños como uno delos países más entables de 
América Latina en los últimos cuarenta años. A 
riesgo de exagerar, podemos señalar que los gober- 
nantes mexicanos de 1940 en adelante recogieron y 
aprovecharon los htos  económicos, sociales, polí- 
ticos e ideológicos de los procesos y las decisiones 
cumbres vividos durante el cardeniamo, y particu- 
larmente de las decisiones y procesos vinculados al 
nacionalismo. 

La alianza histórica de la clase obrera con el 
Estado se mantuvo inalterable de 1940 a 1970. Fue- 
ron tres décadas en que las instituciones económicas 
y políticas se constituyeron en aparatos poderosos 
del desarrollo. La disidencia sindical también estuvo 
presente en esa  iustros; se presentó en sectores 
especificos de la clase; los sindicatos nacionales de 
petroleros, ferrocarderos, mineros, desempeiiaron 
movimientos sociales encaminados a conquistar la 
democracia y la autonomía respecto ai Estado; la es. 
pedacularidad de su8 luchas y las fuerzas que aglu- 
tinaron no fueron suficientes para desarticular el 
sistema sindical oficial. 

La izquierda mexicana fue desarticulada y des- 
plazada del seno de las organizaciones obreras, par- 
ticularmente de ia CTM. Sin embargo, su presencia 
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fue notable en las diversas luchas de los años cua- 
renta y cincuenta, encaminadas a conquistar la 
democracia y la autonomía: en el sindicato ferro- 
carrilero, en mineros, en electriustas, en los maes- 
tros de pnmaria del Distrito Federal, etc. 

Durante 1970-1982, el capitalismo mexicano 
ha manifestado graves problemas de producción 
económica, problems de orden político y social 
que apuntan a la necesidad de transformaciones ea- 
paces de mantener y ampliar al sistema dominante 
en México. Durante 10s setenta, y especialmente en 
1982, se hace evidente que el esquema de desanollo 
capiWta practicado durante cuarenta años en Mé- 
xico enfrenta serios obstáculos para mantenerse 
como tai, a la vista de las condiciones internas y de 
las condiciones generales del mundo capitaiista. 

En 1982 es claro que se han modificado en 
gran medida ias bases económicas, sociales y polí- 
ticas que hdáitaron el desanollo en las Últimas dé- 
cadas. 

A nesgo de que parezca exagerado, es poaible 
seíialar que la donsl ización de la banca y el con- 
trol generalizado de cambios constituyen decisio- 
nes que están en posibilidad de impulsar procesos 
sociales de gran magnitud en la nda económica, po- 
lítica e ideciiógica de nuestro país. Son aconteci- 
mientos que rmven el nacionalismo y el programa 
de la Revolución Mexicana contenido en la Consti- 
tución Política del país; son decisiones que rescatan 
la autonomía del Estado Mexicano; son decisiones 
y procesos que rearticulan las alianzas de las e l m s  
sociaies, las alianzs entre las clases y el Estado; son 
acontecimientos que pueden ser base de un nuevo 
esquema del capitalismo mexicano; en este sentido 
es posible indicar que los gobernantes que sucedan 
a %pez Portiilo tienen la posibilidad de aprovechar 
los frutos que se desprenden de la nacionalización 
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recién efectuada; tienen la posibilidad histórica de 
reorientar el desarrollo para favorecer los procesos 
y las clases que recibieron menos beneficios de 
1940 a 1982; si la oportunidad histórica se utiliza 
una vez más para favorecer a las clases ya beneficia- 
das durante cuatro décadas, el capitalismo y el Esta- 
do mexicano e6tarán suprimiendo quizá la Última 
oportunidad que poseen para garantizar la estabili- 
dad social y política. 

4. El movimiento obrero, la izquierda 
y la nacionalización 

De 1970 a 1982 la clase obrera en su conjunto ha 
vivido uno de los períodos más agitados. Multitud 
de sindicatos han experimentado cambios; las huel- 
gas estalladas en el período no tienen comparación 
con ninguna década anterior; la clase obrera se con- 
virtió en un personaje decisivo de la vida política y 
social de México. En gran parte de los movimientos 
se manifestó desconfianza hacia el sistema sindical 
encabezado por la CrM; de tal magnitud fueron 10s 
descontentos y los descalabros que la c1M haoptado 
en los últimos años por transformar paulatinamente 
su programa de acción política y sindical; en 1978 
el proyecto cetemista de Reforma Económica reco- 
gió una serie de demandas que durante décadas ha- 
bían sido planteadas &lo por la izquierda; en aquel 
proyecto se incluía la nacionalización de la banca; 
hoy este proyecto se ha puesto en marcha, por tan- 
to es de suponer que la CTM esti o b l i a  a defen- 
derlo en todos los terrenos. 

La nacionalización bancaria tiene vanos efec- 
tos políticos. Por un lado rescata la autoridad del 
Estado como conductor de la política económica; 
de este modo se recupera y profundiza la autono- 
mía propia del Estado. Por otro lado, la autoridad 
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estatal se amplía ante las clases populares, clases 
que por lo mismo otorgan un gran consenso social 
al Estado. 

En particular, la clase obrera muestra el papel 
complejo que desempeña en el sistema social y po- 
lítico de México. Ante la nacionaliaación bancmia 
la clase obrera organizada ha manifestado apoyo a la 
medida, desde los sindicatos pertenecientes al siS- 
tema oficial hasta los sindicatos considerados inde- 
pendientes o democráticos han reconocido las 
virtudes de la decKiÓn y los posibles efectos sociales 
y políticos; desde este contexto global las organiza- 
ciones diversas de la clase obrera han manifestado 
interés en participar directamente en la orientacion 
que seguirá a l  proceso de la nacionalización; de este 
modo, la clase obrera está mostrando que tiene ex- 
periencia, que tiene proyectos y que plantea pun- 
tos de vista autónomos respecto a una decisión del 
régimen; en este contexto es preciso reconocer que 
las organizaciones oficiales y las organizaciones de- 
mocráticas no integradas al sistema sindical tienen 
hoy condiciones propicias para desarrollar una po- 
lítica autónoma, La defensa de la nacionalizacih 
bancaria puede conceder una autonomía amplia a 
los sindicatos oficiales e igualmente una mayor 
perspectiva a las organizaciones obreras que pug- 
nan por ampiiar la democracia en el sistema sindical 
y político mexicano. 

La CXM y los sindicatos independientes po- 
seen razones propias para ejercer una defensa ade- 
cuada de la nacionaüzación y en la medida en que 
lo hagan tendrán mayor fuerza; por el contrario, si 
no hay defensa ni UM propuesta acerca de cómo 
aprovechar la nacionalización, las organizaciones 
obreras se debilitarán en un sentido político. 

La CTM, para conservar su posición de lide- 
razgo, tendrá que pugnar porque la nacionalizaci6n 

bancaria y 8 u ~  efectos se orienten efectivamente a 
promover un desarrollo democrático y popuiar que 
beneficie a los grupos y clam que han ado olvida- 
dos durante décadas: obreros, campesinos, traba- 
jadores de campo y ciudad, etc. Por el contrario, si 
pretende que estas clsaes continúen sacrificándose 
estará perdiendo la visión histórica de la sociedad 
y su papel de liderazgo. 

En el mismo sentido, si el Estado mexicano en 
los próximos meses no acepta la necesidad de r e  
orientar el desarrollo dentro del capitaiismo para 
beneficiar a las grandes mayorías, estará atentando 
contra las bases más fuertes de su poder: la adhe 
sión popular, la adhesión de las grandes masas; 

A riesgo de exagerar, podemos indicar que el 
r-en mexicano se encuentra ante la úitima 
oportunidad de iniciar procesos que alarguen la 
vida del sistema político más fuerte de América La- 
tina; si desaprovecha la oportunidad el turno histó- 
rico será de la clase obrera y demás c l a m  explota- 
das, no para alargar la vida política y económica del 
capitalismo en México, sino para plantear el esta- 
blecimiento y organización del nuevo sistema: el 
socialismo. 

Por Último algunas consideraciones sobre la iz- 
quierda. De 1970 a 1982 la izquierda mexicana ha 
crecido, ha madurado, ha ampliado su presencia en 
la vida política nacional; poco a poco se ha venido 
integrando a los movimientos sociales, urbanos y 
agrarios; particularmente ha cobrado presencia en 
los sindicatos, con tendencia a obtener mayores es- 
pacios sociales y políticos; parece claro que con un 
programa f m e  y adecuado, con una organización 
amplia y combativa, la izquierda e& en posibiii- 
dades de obtener numerosos frutos a partir de la 
nueva situación, 
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deteriorando su poder. 



En los Últimos años la izquierda mexicana, a 
través de sus distintos agnipamientor), ha estado 
preaente en las luchas por implantar la democracia 
sindical, en las luchas por mejorar las condiciones 
de vida y de trabajo de numerosos sindicatos, en las 
luchas por conquistar la independencia frente al sis- 
tema, así como en los movimientos de apoyo a las 
luchas campesinas, las luchas urbanas, etc. En rno- 
vimientos nacionales como en los movimientos de 
s o l i h d a d  con las luchas populares de Nicaragua, 
de El Salvador, etc., la izquierda mexicana ha ma- 
durado. 

En los últimos dos sexenios, como en décadas 
anteriores, la izquierda había planteado la necesi- 
dad de nacionalizar la banca y de orientarla al ser- 
vicio de las clases populares; este objetivo se ha 
cumplido en parte con los decretos del lo. de sep- 
tiembre; en adelante e8 n e d o  precisarlo en sus 
términos y tramformarlo en procesos políticos, 
económicos, ideológicos; en este sentido la izquier- 
da puede desempeñar un papel central señalando la 
posible orientación del proceso, así como los límites 
y problem que conlleva; proponiendo los posibles 
pasos a seguir por parte de la propia izquierda, de 
los sindicatos, del conjunto de las organizaciones 
sociales; a su vez, la izquierda tendrá que escuchar 
y asimilar los planteamientos expresados por las 
agrupaciones sociales. 

Por el momento Sólo es posible indicar el rum- 
bo que está tomando la discusión sobre la naciona- 
lización bancaria. Numerosas agrupaciones sociales, 
en particular destacados sindicatos y diversas 

organizaciones políticas, militantes de la izquierda, 
etc., han formulado aspectos centrales como los si- 
guientes: apoyar el proceso de nacionalización 
bancaria, pero no incondicionalmente como suce- 
dió durante la experiencia del petróleo; pugnar 
porque las organizaciones obreras defiendan la na- 
cionalización bancaria sin hipotecar los intereses in- 
mediatos o 10s históricos; impulsar movimientos 
para la defensa de las demandas inmediatas y la 
nacionaliiación; plantear la unidad de acción de las 
diversas organizaciones obreras; promover la c o w  
trucción de un movimiento obrero autónomo; im- 
pulsar la unidad de la clase obrera con las demás 
clases explotadas, con el objetivo de construir un 
gran bloque social e histórico. 

Por Último es necesario reconocer la diversi- 
dad de opiniones sobre la nacionalización. Para una 
gran comente de organizaciones sindicales y políti- 
cas la nacionalización bancaria presenta posibilida- 
des de impuisar un desarrollo popular-democrático 
de la sociedad. Para otra gran corriente, la naciona- 
lización bancaria no implica necesariamente un 
avance social o económico, no implica posibilida- 
des de desarrollo popular. Entre estas dos opciones 
se han manifestado de modo inicial los diversos 
agrupamientos de la izquierda, los diversos sindica- 
tos y los intelectuales. El sentido y la concreción 
definitiva que adquiera la nacionalización bancaria 
serán determinantes para el rumbo que tome la socie- 
dad mexicana. El desenvolvimiento histórico de Mé- 
xico depende finalmente del papel que asuman las 
respectivas organizaciones sociales de las clases. Q 
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